
LECCION FINAL PARA ARMA 
DEL DECENIO QUE 

ANTES de que el año acabe, el momento parece propicio par a 
un examen de conciencia. Mucho más si se trata de una re­
visión sobre materia concreta, como la economía pesquer a 

española, que ha exper imentado profundas alteraciones estr uctu­
rales .en la década a que 1969 pone el "r equiem in pace". 

No se trata de abordar ahora la totalidad del problema. Ni 
siquiera reduciendo el análisis a las par celas principales. P ero lo 
cierto es que la década no es de las que merezca ser despedida 
sin pena ni g loria. Ha p roporcionado a legrías fugaces y dur ade­
ros sinsabores, lo q ue l'evela un e,ytado de contr adicción latente : 

¿Hemos hecho cuanto está e n nuestra mano para conquistar 
una me ta tan elemental? ¿Hemos siq uiera planteado correctamen­
te y a fondo el p roblema que ,,¡ene m inan do la estructur a indus­
trial de las pesquerías españolas? ¿Hemos inten tado seriam ente 
poner las ideas en or den para defender con alguna garantía la 
rentabilidad de la explotación? 

La r espuesta al haz de p regu ntas, que p ud iera nutrirse mucho 
más, no p uede darse alegremente. Precisamente, de las alegr ías ... 

LA OPORTUNIDAD 
DE LA GRAN INVERSION 

L
A coyuntura parece propicia para 
hacer un poco de h istoria. Siem­
pre que se afronta un tiempo 

nuevo. o que como tal se anuncia, 
suele agolparse sobre una evocación 
del viejo. Pero en este caso, el que 
cronológicamente pudiera ser tiempo 
pasado, en la realidad de la Industria 
sigue vivo y coleando. Por tanto, re­
sulta Innecesaria la revisión retros­
pectiva. 

No hay duda que la década que es­
tá. dando las boqueadas fue la opor­
tunidad de la gran inversión. Indus­
triales, modestos o no, que vinieron 
durante años y años moviéndose con 
cortedad de medios financieros, en­
contraron en la fuente oficial la fa­
cilidad del desquite. 
~ humano que así sucediera. Y 

hasta que el deslumbramiento de los 
años 1961 al 1963, encendidos en el 
resplandor de la apertura austral, 
creara un clima de optimismo fun­
dado, lúcido, con medida .. . No del op­
timismo hasta la insensatez que 
algunos episodios revelan. Algunos 
episodios que tampoco es necesario 
inventariar ahora. 

EMULACION 
SIN CALCULO 

PI'.:RO todo esto, por desgracia, 
no ha conducido a modificar la 
mentalidad insolldarla y de es-

caso vuelo del Industrial medio. Es 
decir, el desarrollo en la concepción 
de la industria moviendo grandes ca­
pitales y aceptando complejas y du­
ras responsabilidades, no ha sobre­
venido en lineas generales. Con las 
viejas Ideas, cuando no son Ideas, se 

ha considerado posible gobernar los 
nuevos ,hechos, sin advertir la posi­
b1l1dad de desatar sus efectos arro­
lladores. 

Las empresas medianas y oequefias 
se han ido lanzando una tras otra a 
las modalidades de gran altura, por 
la sencilla razón de que antes se lan­
zaron otros. La Imitación ha susti­
tuido a la reflexión. Y el resultado 
no pOdia ser distinto del que estamos 
contemplando. 

Es Innegable que esta multipllca­
cación sin tasa, antes de llegar a la 
superproducción de bacalao seco y de 
merluza congelada, o de cefalópodos 
en su caso ... pudo haberla frenado 
la Administración, cerrando a tiempo 
la espita. Pero también es cierto que 
la industria tiene en el negocio más 
experiencia que los órganos de la 
rectoría oficial, y que las señales de 
alarma debieron funcionar a su hora. 

INACCION 
CORPORATIVA 

OTRO de los grandes vacios que 
se ha puesto de reUeve en los 
años del decenio que se extin ­

gue, es el de la inacción corporativa 
de la Industria. Lo cierto es que, o 
bien porque unas organizaciones ha­
yan entrado en vía muerta, o porque 
otras se consideren equidistantes de 
la problemática de la empresa, u 
otras quiebren prematuramente por 
exceso de improvisación, el sector 
pesquero español viene dando la sen­
sación de hallarse acéfalo. 

Cuando uno echa la vista sobre lo! 
Pirineos. contempla el desarrollo que 
tiene en Francia la organización gre­
mial, y la agilidad con que sus cuer-

TERMINA 
pos gerentes actuan en la vanguar­
dia de los problemas, se explican mu­
chas cosas. y Francia. --donde hasta 
hace poco los obispos favorecían el 
consumo de pescadO manteniendo la 
obligación del viernes sin carne~, en 
orden al volumen de la producción 
pesquera es mas o menos la mitad de 
la potencia española. 

La organización de industrlalts 
pesqueros como cuerpo asociado, 
tambien tuvo en España su militan­
cia de vanguardia. ¿Por qué se ha 
dejado que pasara a la retaguardia, 
al mero sobrevivir, cuando más apre­
miantes y complejos son los proble­
mas que el crecimiento de la Indus­
tria provoca? 

LA BATALLA 
DE LA RENTABILIDAD 

LA enseñanza que el armador dt 
buques de pesca, o la gran em· 
presa del mismo ramo, tienen la 
posibilidad de obtener de tan ac-

cidentada experiencia, es la de que de­
ben confiar sobre todo en si mismos. 
Con independencia de las causas de la 
actual situación, y de que la indus­
t ria sea o no responsable de lo ocurri­
do, lo cierto es que no se advierte en 
el horizonte la mano salvadora que 
vel).ga a sacar las castañas del fuego. 

En estos momentos, la industria se 
halla frente a un problema de vida o 
muerte, e imposibilitada de volver 
atrás. Tiene varias batallas a dar, 
pero la más urgente es la del resta­
blecimiento de la rentabilidad del 
negocio. Y esto sólo puede lograrse 
renunciando en absoluto a la ¡nsoli­
darldad en el precio del producto, 
jugando a ciegas en la rueda-rueda 
de la especulación. 

La forma más tiplca de traición 
contra los propios intereses, se co­
mete navajeando las cotizaciones 
normales. Ya se sabe que a estas si­
tuaciones se llega muchas veces a la 
desesperada, pero si no se evita la­
reincidencia en ellas a la corta más 
que a la larga, la caida será inevita­
ble. Y la traición solo habrá servido 
para banquete de los cuervos que me­
rodean en torno al fruto del trabajo 
ajeno, sin exponer nada por su parte. 

LA MEJORA 
DEL PRECIO 

N O es un secreto para nadie que 
desde el 20 de octubre se ad­
vierte una cierta mejoda en 

los precios del pescado blanco conge­
lado, que es el caballo de batalla en 
la crisis del subsector. Conviene te­
ner en cuenta la forma en Que se ha 
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producido esta reacción favorable , 
que todos deseaban, pero nadie espe­
raba. 

Lo cierto es que una empresa que 
emite una parte voluminosa de la 
oferta sobre el mercado, anunció por 
su cuenta un reajuste de los precios 
por tamaños de la merluza congela­
da. Aunque tomó la iniciativa. la eje­
cutó previa comunicación a los de­
más industriales ofertan tes del pro­
ducto, para secundar la medida si 
les parecía j ustltlcada. 

Por fortuna, la mayor parte de los 
enterados contestó aplaudiendo el 
reajuste y prometiendo acatarlo. Un 
numero menor dió la callada por res­
puesta. Desconocemos si hubo alguno 
que manifestara disconformidad. 

El 20 de octubre los nuevos precios 
se pusieron en práctica, con la consi­
guiente contracción temporal en las 
ventas. Una contracción que no se 
hubiera producido si todos los Intere­
sados tuvieran el mínimo espíritu de 
solidaridad, y respetaran una medi· 
da elemental de defensa. 

A pesar de las deslealtades, incluso 
de algunos que previamente acepta­
nin la propuesta, el nivel ha meJo­
rado. No lo suficiente, pero todas las 
cosas han de comenzar por algo. Los 
nuevos precios se consolidan, pero se 
hubieran consol1dado mucho antes si 
los madrugadores y !istillos de turno 
se hubieran comportado como man­
dan los cánones del comercio y del 
espíritu gremial. 

S I contamos lo que acabamos de 
narrar es precisamente para 
reforzar el argumento de que la 

industria tiene necesidad de abando­
nar procedimientos insolidarlos, y or­
ganizar directamente su defensa en 
orden al mercado. La especulación se­
guirá alimentándose mientras encuen­
tre victimas, pero 10 oue nosotros de­
cimos, es que quien expone capital y 
vidas en una empresa, no puede de­
jarse arruinar por quienes nada 
aventuran. 

Ahora bien, para evitarlo es indis­
pensable comenzar a tener concien ­
cia de lo que se hace, y de lo que de 
ningún modo se debe hacer. La in­
dustria puede abrir su propio camino 
de salvación, comenzando por la in­
terna comprensión y diálogo, obrando 
con sentido constructivo frente a la 
anarquía comercial. 

Ningún otro horizonte mejor puede 
abrirse, al inaugurar una nueva déca­
da, para un sector como el de las pes­
querías españolas que ha padecido 
tanta falta de seguridad. 

M. 

"INDUSTRIAS PESQUERAS" 

JUZGADA DESDE NORTEAMl:RICA 
La publicación de nuestro número 

1,GQO.1.001, aun continúa levantando 
ecos de simpatfa, en el mundo pes­
quero internacional. Especialmente en 
e l hisp8no-americano. Estos días llega 
a nuestras mesas de trabajo un tes­
timonio por demás exprnivo de tan 
generosa reacción. Procede de New 
Orleans {E.U.A.J, y es portador del 
mismo nuestro querido colega .. El Bar­
co Pesquero., revista de la misma es­
pecialidad que se publica desde hace 
once años en aquella capital, escrita 
en castellano, bajo la dirección de 
D. Pedro E. Anglade. 

KEI Barco Pesquero.. -por tan ex­
perta mano gobernad~, como la re­
vista " Pesca» en los Angeles, dirigl. 
da por nuestro también amigo el se· 
ñor Flores, realiza un alto servicio de 
Información en territorios de lengua 
Inglesa con sedimento hIspánico, no 
aolo por el Idioma en que se edita 
sino por la lucha que en el sector 
pesquero desarrollan y el esplritu qua 
le anima. 

Vivamente agradecemos a _El Barco 
Pesquero .. su gentlleza, y para que 
nuestros lectores participan de los 
motivos de este sentimiento, reprodu· 
cimos el suelto a que nos estamos 
refiriendo: 

"INDUSTRIAS PESQUERAS ... 

¡Es un acontecimiento ! Revista in­
dustrial española ha sacado al públl­
co sus números 1.000 - 1.001. Fue 
editado el primero allá para abril 15 
de 1927. Hace más de cuarenta y dos 
largos años de estar a servicio de la 
gran industria pesquera de la Madre 
Patria... y por supuesto también de 
aquellas industrias conexas, como la 
de construcción de embarcaciones en 
la que España es una lider, botando 

al agua casi diariamente una embar­
cación para armadores locales y los 
del mundo .. 

Abril 15, 1927: Natalicio glorioso de 
heroica revista española... Heroica a 
manera de sembradora de esperan­
zas, de tranquilidades y aspiraciones, 
no a manera de muertes, engrande­
cimientos a través de la vIolencia de 
armas, guerras y conquistas.. . Aún 
cuando "Industrias Pesqueras" en 
guerra abierta contra la Inacción, el 
desaliento y la dejadez, ha coopera­
do ampliamente al mayor desarrollo 
de la Industria pesquera; ha levanta­
do ánimos antes decaídos... ha sa­
bido insuflar entusiasmos y ha sido 
vocero siempre alerta en defensa de 
las pesquerías españolas, de las aguas 
hispanas y del acercamiento más In­
tenso entre nuestra querida Madre 
Patria y nosotros los hijos que la 
echamos de nuestros lares, como ha­
cen todos los hijos al querer emanci­
parse, para luego seguir añorando el 
calor dulce de la madre que sigue 
queriendo y amamantando a sus 
criaturas, no con las ubres de sus 
cuerpos, sino con la cultura, la reli­
gión, el espiritualiSmo y la literatu­
ra genial de la Madre Patria ... 

¡Industrias Pesqueras! Desde acá, 
el Nuevo Hemisferio, desde ciudad 
que también fue española ... El Barco 
Pesquero, corazón en alto, la cabeza 
reverente, al saludarte, quiere expre­
sar nuestros deseos de larga vida ... 
en el servicio de las pesquerías his­
panas ... y de este acercamiento tan 
necesario como natural que debe 
existir entre la Grandiosa Madre 
Patria que sin parirnos, tuvo los do­
lores del parto al descubrirnos, colo­
nlzarnos, evangelizarnos y dejarnos 
la cultura española, que es nuestro 
orgullo y más preCiado galardón." 

INDUSTRIAS PESQUERAS 
IEYISTA MUITIMA QUINClNAI 

A los efectos del Art. 24, en relaclOn con et 21 de la Ley de 

Prc¡¡sa e Imprenta, se hace publ ico que el órgano rector de "Ser­

vicios Industriales Pesqueros S. A." - Sipsa-, editora de esta Re­

vista, se halla constituido por: 

Presidente, D. Jeaus Freire CQ$tas; D. José Barreras Puente, 

Vicepresidente; D. Vicente Mariño Martínez y D. Antonio Freire 

Rodríguez, Vocales del Consejo de Administración. 

Director de la Revista: D. Valentin Paz-Andrade. 

Viyo a l.u de diciembre de 1969 


